Encuentro # 1

“Soy llamado a la santidad”

Dinámica de ambientación: “Letras en la espalda”

Materiales: hojas en blanco, marcadores, cinta adhesiva

Desarrollo de la dinámica: formar equipos de 8 personas. Cada equipo deberá formar palabras (según lo indique el animador) con las letras que están dispuestas en una mesa (hacer varios abecedarios para tener varias letras). El animador dice una palabra y los equipos corren a buscar las letras en la mesa, cuando las encuentran se las deben de pegar en el pecho y acomodarse para formar la palabra. El primer equipo que forme la palabra gana un punto. Luego repite la dinámica con las otras palabras. El equipo que haya acumulado mayor puntaje es el ganador. Cuando se están ordenando para formar las palabras se puede poner música de fondo. Las palabras que se pueden formar son: santidad – santo – vocación – misa – Biblia – llamado – Oración – Evangelizar. 

Ambientación del lugar:

Para esta semana se puede ambientar el salón o aula con imágenes del Papa Juan Pablo II, Beata Teresa de Calcuta, Monseñor Romero, algunas preguntas, frases y citas bíblicas relacionadas con el tema (ver material de apoyo y anexo) También el material que se va haciendo en las sesiones se puede poner para ambientar el lugar. Además se puede pegar varios papeles periódicos para que los jóvenes escriban o dibujen lo que quieran que esté relacionado con la santidad.
Desarrollo del tema

Dinámica: “El periódico”

Objetivo: Acercarse al concepto de santidad y todo lo relacionado con el tema.

Materiales: papel periódico, marcadores, cinta adhesiva, periódicos viejos, goma, cartulina

Desarrollo del tema: el animador puede formar grupos de cinco personas (recordemos que la cantidad de grupos e integrantes depende del tamaño del grupo y queda a criterio del animador) Cada grupo se reunirá y comentará acerca del tema de la santidad (a partir de las preguntas que se encuentran más abajo)(I), luego leerán y reflexionaran a partir de los textos que se encuentran en el anexo (II) (repartir varios textos a cada grupo y si se cree conveniente dar todos los textos a cada grupo)  y al final elaborarán un periódico en el cual expresen todo lo que han aprendido y conocido del tema de la santidad. El periódico debe de tener un nombre y varias secciones (ser bastantes creativos e imaginativos) Sería bueno que dentro de las secciones, el periódico tuviera dos grandes partes: ¿qué piensan y conocen los jóvenes sobre el tema de la santidad? (I) y ¿qué es la santidad? ¿qué implica? ¿qué tipos de santidad hay? (II) Los periódicos que se elaboren serán presentados el domingo en la Misa de Pentecostés que clausura la semana de la santidad. Al finalizar se realiza un plenario para comentar sobre los diferentes periódicos, aclarar dudas y obtener conclusiones.



Momento de oración

Formar a los jóvenes en círculo. Colocar un vela (representa la luz de Cristo) y una Biblia en el centro (representa a Dios que nos habla y que nos invita a vivir nuestra vida de acuerdo a su Evangelio, es decir a vivir en santidad). 

Iniciar con algunos cantos de unción o adoración. Luego, entregar a cada joven una cita bíblica (ver anexo) para que en silencio la lea, la reflexione y luego algunos las comenten con los demás. Las siguientes preguntas pueden guiar este momento de reflexión: 



Terminar con una oración espontánea, el Padre Nuestro y el saludo de la Paz

Material de apoyo para el tema 

“Soy llamado a la santidad”

Iniciamos una semana que es fruto de las conclusiones del VIII Congreso Arquidiocesano: “promover que a nivel arquidiocesano se celebre una semana exclusiva para la santidad donde se organicen actividades referentes al tema” (tomado de las conclusiones del VIII Congreso Arquidiocesano de PJ, documento del actuar # 57 artículo e)

Así en la oficina de XTO hemos querido dar algunas ideas para la celebración de esta semana. Esperamos que les sea de provecho para eso: ¡apuntarse a la santidad!
Empecemos por una frase muy común que de una u otra forma en catequesis de niños, confirma (los que han recibido el sacramento) en las reuniones de grupo o en las Misas a las que asistimos se nos dice: “Como bautizados que somos formamos parte de la Iglesia y somos llamados a la santidad”. 

¿Cómo? ¿Qué? ¿Yo? ¿santidad? ¿eso no es para los discípulos de Jesús o los que hacen milagros o llevan una vida un poco rara? ¿las personas podemos ser santas? ¿yo con estos pecados y defectos ser santo? ¡eso es para locos! Estas y muchas otras preguntas se nos vienen a la cabeza cuando escuchamos hablar de santidad. Nos parece algo lejano de nosotros, algo que no tiene que ver conmigo, incluso algo que es como para “extraterrestres” y personas un poco raras o extrañas. Pensamos además que para alcanzar la santidad hay que cumplir una serie de requisitos: hacer milagros, etc, etc (preguntemos a los jóvenes que más han escuchado del tema, recordar la dinámica del periódico en su primera parte I)

Aclaremos pues esas ideas y tratemos de iluminarnos con algunos documentos de la Iglesia. Todos nosotros estamos llamados a la santidad (cfr. LG # 39, Mt 5, 48). Pero, ¿qué es realmente la santidad? ¿hay tipos de santidad? 
Primero debemos establecer la diferencia entre santidad canónica y santidad como vocación universal. La santidad canónica, que es el proceso que se sigue (a lo largo de años y cumpliendo algunos requisitos) en la Iglesia para que ésta, a través del Papa, declare a una persona santa. Conocemos muchos ejemplos: San Juan Bosco, Santa Catalina de Siena, San Francisco de Asís, Santa Teresa de Jesús, San Vicente Ferrer, Santa Rosa de Lima, y muchos otros más, muchos de ellos jóvenes como nosotros. 

Para que la Iglesia declare santo (o canonice a una persona) se debe de llevar un proceso de años en donde se investiga y estudia a fondo la vida de esa persona: testimonio de vida, espiritualidad, si hizo milagros (recordemos que los hace en nombre de Dios), escritos realizados, entre otros. El primer grado para alcanzar la santidad canónica es la beatificación (por ejemplo, la madre Teresa de Calcuta es beata) y luego sigue la canonización.
Por otro lado, la santidad como vocación universal (a la que todos estamos invitados) es el llamado que Dios nos hace para vivir nuestra vida en santidad (cfr. Mt 5, 48; Lv 19, 2 ), es decir, vivir nuestra vida diaria, de colegio, universidad, trabajo, familia, noviazgo, amigos, momentos de recreación (bailar, salir a comer, hacer deporte, hacer arte, etc) de acuerdo al Evangelio; que se puede resumir en amar y servir a los demás desinteresadamente como los hizo Jesús (Jn 13, 4-15)
Profundicemos en esta vocación universal: la santidad tiene su origen en el amor de Dios. El hombre fue creado, a imagen y semejanza de Dios, por amor y está hecho para amar primero a Dios y luego a los demás (cfr. Mc 12, 30; Jn 13, 34; 15, 12) en síntesis fuimos creados por Dios y para Dios, para vivir eternamente y felizmente con El, en palabras de San Agustín: “Señor nos hiciste para ti y nuestro corazón no estará tranquilo hasta que no descanse en ti” 
El Espíritu Santo, es el que nos mueve amar a Dios y a los demás. Recordemos que primero debemos amar a Dios y a nosotros mismos para luego amar verdaderamente a los demás. No podemos dar lo que no tenemos.

La santidad “se manifiesta y debe manifestarse en los frutos de gracia que el Espíritu produce en los fieles (cfr. Ga 5, 22; Rm 6, 22) y se expresa de múltiples modos alcanzando el punto máximo en la caridad” (L.G # 39) y el servicio desinteresado ¿qué fue lo que caracterizó a la Madre Teresa o a Monseñor Romero, si no su servicio desinteresado a favor de los pobres y necesitados?
Este llamado a asumir la santidad como estilo de vida se inicia desde el momento en que somos bautizados y nos incorporamos a la Iglesia (cuerpo místico de Cristo). Por supuesto, debemos tener claro que como seres humanos, y a causa del pecado original, somos débiles y frágiles y tendemos hacia el mal y el pecado y esta situación nos afecta en nuestra vida diaria, nos hace esclavos, nos roba la libertad. Así, debemos ayudarnos con la confesión; la Eucaristía como fuente y cumbre de nuestra vida (L.G # 11) de la cual podemos obtener la gracia y fortaleza para perseverar; la oración y lectura de la Palabra de Dios diaria. Esos elementos son el motor que nos impulsan a caminar en santidad.

Alguno se preguntará, ¿por qué tengo que ser santo o vivir mi vida diaria en santidad? Muy sencillo, al ser creados a imagen y semejanza de Dios, tenemos dignidad de personas (¡valemos mucho y somos realmente importantes para Dios) y el esforzarnos por vivir en santidad nos genera un modo de vivir más humano, nos hace realmente libres, nos hace verdaderamente personas. La santidad da plenitud a mi humanidad y hace que vida en paz y en alegría. La santidad me hace verdaderamente persona.
Otra pregunta muy común que nos hacemos ¿cómo puedo vivir en santidad? La santidad es obra de Dios en mi, entonces es ante todo apertura a la gracia, dejarme amar por Dios y luego y solo luego de eso esforzarme por amar a Dios, amarme yo y amar a los demás con ese amor experimentado. El esfuerzo personal es muy importante pero siempre será de segundo orden. Este esfuerzo consiste en imitar a Cristo y cumplir la voluntad del Padre.
Ahora bien, ¿se puede vivir en santidad? ¿es muy difícil? ¿alguien ha podido vivir en santidad? Claro que se puede vivir en santidad, y claro que cuesta, pero si nos abrimos a la gracia y  amor de Dios y luchamos y nos esforzamos se puede asumir y vivir este estilo de vida. Juan Pablo II, Teresa de Calcuta y Monseñor Romero, dentro de muchos personajes, nos dan ejemplo de santidad, pero esto lo dejaremos para la próxima sesión.

Terminemos con las palabras del Papa Bendicto XVI en su homilía de la Misa de imposición del Palio y entrega del anillo del pescador: “... en efecto, a la comunidad de los santos no pertenecen sólo las grandes figuras que nos han precedido y cuyos nombres conocemos. Todo nosotros somos la comunidad de los santos; nosotros, bautizados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; nosotros, que vivimos del don de la carne y la sangre de Cristo, por medio del cual quiere transformarnos y hacernos semejantes a sí mismo”...
Para ampliar más el tema: 
1 Ts 4, 3; Ef 1, 4; Ef 5, 3; Col 3, 12; LG # 39-40, homilía Papa Benedicto XVI 24 abril
Anexo

1. Textos para leer y reflexionar

¿Qué es la santidad? ¿Qué nos dice la Iglesia sobre la santidad? 

¿Cuántos tipos de santidad hay? 

¿es importante hablar de este tema? 

Veamos a ver que nos dice la Iglesia en algunos documentos:








2. Citas bíblicas para la oración final
“Ustedes sean perfectos, como su Padre celestial es perfecto” (Mt 5, 48)

“Ustedes son la sal de la tierra... ustedes son la luz del mundo” (Mt 5, 13-16)

“La madre de Jesús dijo entonces a los que estaban sirviendo: Hagan lo que él les diga” (Jn 2, 5)

“Yo soy la luz del mundo. El que me siga no caminará a oscuras, sino que tendrá la luz de la vida” (Jn 8, 12)
“Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. El que come de este pan, vivirá para siempre.” (Jn 6, 51)

“El Señor dijo a Moisés: Di a toda la comunidad de los israelitas: Sean santos, porque yo, el Señor su Dios, soy santo” (Lv 19, 2)

“Uno de ellos el discípulo al que Jesús tanto amaba, estaba reclinado sobre el pecho de Jesús” (Jn 13, 23)
“Yo soy el camino, la verdad y la vida” (Jn 14, 6)

“Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador” (Jn 15, 1)

“Mira que estoy a la puerta y llamo, si alguno quiere abrir, entraré y cenaré con él”                  (Ap 3, 20)

“Ahora permanecen estas tres cosas: la fe, la esperanza, el amor, pero la más excelente de todas es el amor” (1 Co 13, 13)

“Yo te he mandado que seas fuerte y valiente. No tengas miedo ni te acobardes, porque el Señor tu Dios estará contigo dondequiera que vayas” (Jos 1, 9)

“Estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que es Cristo quien vive en mi”                  (Gal 2, 20)

“Por el contrario, sean santos en todo su comportamiento como es santo el que los ha llamado, pues está escrito: Sean santos, porque yo soy santo” (1 P 1, 15)

Objetivo: Tener un momento de diálogo y reflexión en el cual el joven pueda comprender el  verdadero significado e implicaciones de la santidad en su vida y así pueda asumirla como un estilo de vida.





Objetivos específicos:


Acercarse al concepto de santidad y sus implicaciones


Diferenciar entre santidad como vocación universal y santidad canónica





Preguntas:


¿qué es para vos la santidad?


¿qué has escuchado sobre el tema?


¿es un tema o un estilo de vida? ¿por qué?


¿podés ser santo? ¿por qué? ¿cómo?


¿es un tema pasado de moda? ¿por qué?


¿se habla de este tema en las reuniones de grupo?


¿en que otros lugares se habla de este tema?


¿qué implica la santidad?





Momento de reflexión:


Formar los mismos grupos que se han venido trabajando para profundizar en los temas. Cada grupo puede comentar sobre la sesión: 





¿qué te pareció el tema? ¿qué aprendiste? 


¿podés asumir la santidad como estilo de vida?





Comenta sobre estas preguntas y todo lo que aprendiste en la sesión











Nuestro Señor Jesucristo predicó la santidad de vida, de la que El es Maestro y Modelo, a todos y cada uno de sus discípulos, de cualquier condición que fuesen. "Sean, pues, perfectos como su Padre Celestial es perfecto" (Mt 5, 48). Envió a todos el Espíritu Santo, que los moviera interiormente, para que amen a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente y con todas las fuerzas (cf. Mc 12,30), y para que se amen unos a otros como Cristo nos amó (cf. Jn 13,34; 15,12). (L.G # 40)





... todos en la Iglesia, ya pertenezcan a la jerarquía, ya pertenezcan al pueblo, son llamados a la santidad, según aquello del Apóstol : "Porque ésta es la voluntad de Dios, vuestra santificación" (cfr. 1 Tes 4,3; Ef 1,4). Esta santidad de la Iglesia se manifiesta incesantemente y se debe manifestar en los frutos de gracia que el Espíritu Santo produce en los fieles; se expresa de múltiples modos en todos aquellos que, con edificación de los demás, se acercan en su propio estado de vida a la cumbre de la caridad; pero aparece de modo particular en la práctica de los que comúnmente llamamos consejos evangélicos. Esta práctica de los consejos, que por impulso del Espíritu Santo algunos cristianos abrazan, tanto en forma privada como en una condición o estado admitido por la Iglesia, da en el mundo, y conviene que lo dé, un espléndido testimonio y ejemplo de esa santidad. (L.G # 39)





Los seguidores de Cristo, llamados por Dios, no en virtud de sus propios méritos, sino por designio y gracia de El, y justificados en Cristo Nuestro Señor, en la fe del bautismo han sido hechos hijos de Dios y partícipes de la divina naturaleza, y por lo mismo santos; conviene, por consiguiente, que esa santidad que recibieron sepan conservarla y perfeccionarla en su vida, con la ayuda de Dios. Les amonesta el Apóstol a que vivan "como conviene a los santos" (Ef 5,3, y que "como elegidos de Dios, santos y amados, se revistan de entrañas de misericordia, benignidad, humildad, modestia, paciencia" (Col 3,12) y produzcan los frutos del Espíritu para santificación (cf. Gal 5,22; Rom 6,22). Pero como todos tropezamos en muchas cosas (cf. Sant 3,2), tenemos continua necesidad de la misericordia de Dios y hemos de orar todos los días: "Perdónanos nuestras deudas" (Mt 6, 12). Fluye de ahí la clara consecuencia que todos los fieles, de cualquier estado o condición, son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad, que es una forma de santidad que promueve, aun en la sociedad terrena, un nivel de vida más humano. Para alcanzar esa perfección, los fieles, según la diversas medida de los dones recibidos de Cristo, siguiendo sus huellas y amoldándose a su imagen, obedeciendo en todo a la voluntad del Padre, deberán esforzarse para entregarse totalmente a la gloria de Dios y al servicio del prójimo. Así la santidad del Pueblo de Dios producirá frutos abundantes, como brillantemente lo demuestra en la historia de la Iglesia la vida de tantos santos. (L.G # 40)





Una misma es la santidad que cultivan en cualquier clase de vida y de profesión los que son guiados por el espíritu de Dios y, obedeciendo a la voz del Padre, adorando a Dios y al Padre en espíritu y verdad, siguen a Cristo pobre, humilde y cargado con la cruz, para merecer la participación de su gloria. Según eso, cada uno según los propios dones y las gracias recibidas, debe caminar sin vacilación por el camino de la fe viva, que excita la esperanza y obra por la caridad. (L.G # 41)





Por consiguiente, todos los fieles cristianos, en cualquier condición de vida, de oficio o de circunstancias, y precisamente por medio de todo eso, se podrán santificar de día en día, con tal de recibirlo todo con fe de la mano del Padre Celestial, con tal de cooperar con la voluntad divina, manifestando a todos, incluso en el servicio temporal, la caridad con que Dios amó al mundo. (L.G # 41)





El camino de la perfección pasa por la cruz. No hay santidad sin renuncia y sin sacrificio. El progreso espiritual implica la renuncia y sacrificio que conducen gradualmente a vivir en la paz y el gozo de las bienaventuranzas (CEC # 2015)





"Todos los fieles, de cualquier estado o régimen de vida, son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad". Todos son llamados a la santidad: "Sed perfectos como vuestro Padre celestial es perfecto" (Mt 5,48) Para alcanzar esta perfección, los creyentes han de emplear sus fuerzas, según la medida del don de Cristo, para entregarse totalmente 	a la gloria de Dios y al servicio del prójimo. Lo harán siguiendo las huellas de Cristo, haciéndose conformes a su imagen, y siendo obedientes en todo a la voluntad del Padre. De esta manera, la santidad del Pueblo de Dios producirá frutos abundantes, como lo muestra claramente en la historia de la Iglesia la vida de los santos. (CEC # 2014)





“Todos los fieles... son llamados a la plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad ". "La perfección cristiana sólo tiene un límite: el de no tener límite" (San Gregorio de Nisa)."Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mt 16,24). (CEC # 2028-2029)





El cristiano realiza su vocación en la Iglesia, en comunión con todos los bautizados. De la Iglesia recibe la Palabra de Dios, que contiene las enseñanzas de la "ley de Cristo" (Ga 6,2). De la Iglesia recibe la gracia de los sacramentos que le sostienen en el camino. De la Iglesia aprende el ejemplo de la santidad; reconoce en la Bienaventurada Virgen María la figura y la fuente de esa santidad; la discierne en el testimonio auténtico de los que la viven; la descubre en la tradición espiritual y en la larga historia de los santos que le han precedido y que la liturgia celebra a lo largo del santoral (CEC # 2030)


















































